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¡Eh, hola! Soy Agus Pianola, seguro que me 

conocéis, Y también a Lidia, el Sr. Flat y los 

monstruos, ¿verdad? Las hemos pasado de todos 

los colores, ¡aunque nunca habíamos tenido 

tanto miedo como en esta aventura! Empezó 

bien; en un parque de atracciones, ¿qué podía 

fallar? Pero cuando entramos en la Casa del 
terror y, de repente, la puerta desapareció, 

vimos que tendríamos que enfrentarnos  

a nuestros miedos de una vez por todas. 

¡Y en esta aventura conocerás a Pila, el monstruo 

ganador del concurso monstruoso!
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CON LA COLABORACIÓN  
DE NOA SAUER



1
EXCURSIÓN 

IMPROVISADA 



Las excursiones de la escuela para mí son un misterio. Nunca 
consigo saber ni recordar exactamente cuándo son ni adónde 
vamos. Por eso, cuando llego al colegio y me dicen que vamos 
de excursión siempre siento como si me explotara la cabeza.

¡Agus, nos dijeron 
que el autocar no 
esperaría a nadie!

¿Autocar?  
¿Qué autocar?

Esto suena  
a excursión.
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¡Va chicos, 
deprisa!

¡Tendríamos 
que haberlos 
dejado aquí!

¡Ay, Bull, 
relájate!
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¡Sí, nos íbamos de excursión! Y me habría puesto muy contento 
cuando Lidia me informó de que íbamos a un parque de atrac-
ciones si no hubiera sido porque, como me pasa siempre, el via-
je en autocar ya había acabado conmigo.

¡Cómo me gustan 
los parques de 
atracciones! ¡Estoy encantada!

¿Y tú?

Sí, sí…  
¡Muy encantado!

De color verde, 
aun eres más feo, 

Agus.

8



Lidia me explicó que hacía varias semanas que nos habían di-
cho que iríamos de excursión. Por suerte, ella no solo lo recor-
dó, sino que encima cogió comida para los dos. Además, me 
enseñó un folleto que nos habían dado el día que dijeron que 
iríamos al parque de atracciones.

Mira, Agus…
Hay montañas rusas, 
laberintos, la noria, 
autos de choque, la 
Casa del Terror…

¿Cómo lo ves?

¡Perfecto, 
perfecto!



Cuando llegamos al parque, Emma y la maestra que nos acom-
pañaba nos dieron unas instrucciones muy sencillas y precisas. 
Y, de paso, muy típicas.

Hasta las dos  
y media podéis ir  

en grupos.

Como mínimo, 
tenéis que ir en 
grupos de dos.

Nos 
encontraremos 
aquí para comer.

¡Queremos 
puntualidad total!
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¡Podríamos empezar 
por las montañas 

rusas!

¡O por la Casa 
del Terror!
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Lidia, los monstruos y yo formamos nuestro propio grupo, y 
aunque siempre nos poníamos de acuerdo rápidamente, aquel 
día nos costó un poco más.

¡Podríamos 
empezar por la 
Casa del Terror!

Yo prefiero las 
montañas rusas.

¿No tendrás 
miedo?

¿Miedo? No, 
no… ¡Qué va!

¡Podemos ir a las 
dos atracciones!

¡Primero a una y 
luego a la otra! El orden de los 

factores no altera 
el producto.

¡Exacto! ¡2 x 1 es 
lo mismo que 1 x 2!
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Tengo que reconocer que ir a la Casa del Terror me parecía ho-
rrible, pero Lidia estaba tan entusiasmada que no me vi capaz 
de decirle que no quería ir.

¡Chicos, sobre todo 
sed puntuales!

¿Qué te pasa? Nada, 
nada…

¿Seguro que 
no tienes 
miedo?

¡Que no, que no!

Creo que 
tiene miedo.
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La verdad es que la Casa del Terror impresionaba, pero Lidia y 
los monstruos estaban encantados. Y también estaban encan-
tados algunos de nuestros compañeros, que ya se disponían a 
entrar. ¡Y lo que faltaba! Entre esos compañeros estaba Bull, que 
no perdió la oportunidad de meterse conmigo.

¿Qué? 
¿Entramos?

Si no hay más remedio…

Sí, sí!

¡Vamos!



¡Agus, no te hagas 
caca encima!

Ji, ji, ji…
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